
EL DÍA DE TODOS LOS SANTOS QUE NO SABEN QUE LO SON 

Noviembre ya está aquí y empieza, como siempre, con lo del más allá: primero, santos, 

y luego difuntos.  

Celebraciones populares en muchísimos sitios del mundo. Seguramente ya vimos la 

película “COCO”, entrañable la fiesta de los muertitos en México, colores y flores 

llenan aquellas hermosas tierras. Y, cómo olvidar la celebración de Halloween 

exportada a todo el mundo: en breve estarán llegando zombies, fantasmas, sangre, 

huesos y harapos a los centros comerciales.  

¿Quiénes son esos Santos y Santas que celebramos cada año y que son multitudes a lo 

largo de los tiempos?  

Creo que son los santos que, mientras están entre nosotros, no saben que lo son. Y 

cuando dejan este mundo no forman parte de Santoral.  

Santas y Santos desconocidos, mínimos, ocultos, sencillos, con biografías que no 

aparecen en Wikipedia. Personas anónimas que están por ahí como la levadura en el 

bizcocho, suministrando esperanza en tiempos duros. 

Acogen a quien lo necesita aunque vivan en cuarenta metros cuadrados, tengan tres 

hijos a su cargo y un padre con demencia senil. 

Abren la puerta a sus hijos que llegan en paro con los suyos de la mano, poniendo a 

disposición su pensión de jubilación… ¡A ver si llegamos a fin de mes! 

Santos y Santas anónimos que arriesgan sus vidas en la defensa de los que no tienen 

voz, viéndose atrapados en una maraña legislativa que los toma por delincuentes en vez 

de samaritanos. 

Los hay que se hacen pobres con los pobres adentrándose en el peligroso terreno de lo 

No-Legal.  

Algunos recorren la ciudad de punta a punta para pasar una hora escuchando a alguna 

anciana o anciano que vive en soledad absoluta y no habla con nadie. Después van a 

clase a la universidad. 

Hay otros que intentan poner paz en su propia familia dividida y enemistada, viendo que 

todos pierdes, y los niños los que más. 

Los hay que recorren siete, ocho… diez pueblos en el medio rural, para decir misa cada 

domingo, cuando ya suman más de cincuenta años de sacerdocio. 

Santas y Santos en los pueblos indígenas luchando sin armas por conservar su vida y sus 

costumbres y la tierra a la que se sienten ligados.  

Hay Santos y Santas que no se dejan corromper por el dinero ni el poder. Eso trae 

problemas, quedan señalados. 



¿Cuántos son?... “Una muchedumbre inmensa, incontable, que proceden de toda 

nación, razas, pueblos y lenguas” (Ap 7, 9).  

¿De dónde vienen?... “De la gran tribulación” (Ap 7, 14).  

¿A dónde van? … A donde “ya no tendrán hambre ni sed; ya no les molestará el sol ni 

bochorno alguno (…) Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos” (Ap 7, 15-16). 

Cerremos los ojos, respiremos hondo... subamos al monte con Jesús, como hizo aquel 

día y cada día para contemplar a las multitudes viendo a cada uno como pieza única, 

como “hijos de Dios pues ¡lo somos!”(1Jn 3, 1-3)… y digamos con Él: 

“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los 

Cielos”… ¿No empezaste por el final indicando de quien es el Reino de los Cielos? 

Claro, Tú explicaste que el Reino de los Cielos es aquí y ahora. Así que estos 

“bienaventurados” son los Santos y Santas que no saben que lo son pero ya están 

actuando en la realización de tu Reino. Algunos que luego serán elevados a los altares 

son también esos pobres de espíritu haciéndose pobres con los pobres y elevando la voz 

por los que no tiene voz, como San Romero de América, elevado al santoral popular 

desde los corazones de quienes se sintieron amados y defendidos por él. Desde el 14 de 

octubre pasado es oficialmente San Óscar Arnulfo Romero. 

“Bienaventurados los mansos (o humildes) porque ellos poseerán en herencia la 

tierra. Santos y Santas que saben compartir y repartir para que nadie se quede fuera o 

se sienta extranjero. 

“Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados”  Santas y Santos que 

arrimarán el hombro para que quien sufre pueda recibir apoyo, dejando su tiempo y su 

energía en ser consuelo en medio de un mundo hostil. 

“Bienaventurados los que tiene hambre y sed de justicia, porque ellos serán 

saciados”. Santos y Santas empeñados en que la justicia llegue a todos. Santos y Santas 

que no se contentan con leyes que no llevan en su esencia del equilibrio de la justicia 

para todos.  

“Bienaventurados los misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia”. 

Santas y Santos que se saben pequeños, pero empujan para dar a otros amor y 

misericordia, y todo les vuelve crecido. 

“Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios”. Estos son 

Santos y Santas pequeñitos, niños y niñas que todavía no han olvidado quienes son en el 

corazón de Dios; y también las Santas y Santos que hicieron el camino de regreso hacia 

dentro cuando entendieron que si no nos hacemos como niños… no hay nada que hacer. 

“Bienaventurados los que trabajan por la paz porque ellos serán llamados hijos de 

Dios”. Santos y Santas de un lado para otro clamando por una paz que no llega; 

pacificando en sus ambientes de familia, trabajo, Iglesia, etc.  



“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 

Reino de los Cielos”. Santas y Santos perseguidos por la justicia del mundo, por 

rencores enquistados, por leyes discriminatorias, por razón del color de su piel, lengua 

cultura o religión, y también por razón de su sexo. 

“Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan, y cuando, por mi causa, 

os acuse en falso de toda clase de males. Alegraos y regocijaos, porque vuestra 

recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a los 

profetas anteriores a vosotros”. Santos y Santas que se paran y se plantean de qué 

manera Te siguen, a Ti que eres el Maestro, el que se subió a la Montaña para dejarnos 

este Mensaje. Quedan pensativos viendo que no hay nadie que les injurie ni les persiga, 

o acuse en falso… que no tienen grandes problemas.  ¡Es raro!, piensan. Y exclaman 

concierto sobresalto interior: ¡Será que estamos rebajando el Evangelio a la medida que 

marcan los poderes del mundo! 

A la caída del sol una suave brisa trae un susurro de voces alegres que sólo escuchará 

quien tenga abierto el oído del corazón: “Vosotros sois la sal de la tierra… y la luz del 

mundo (Mt 5, 13-14). No lo olvidéis”. Son los Santos y Santas que no sabían que lo eran 

cuando vivían entre nosotros pero ahora ya lo tienen claro. 
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